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Recientemente, he tenido el placer de crear el programa 
académico de una nueva carrera universitaria, que con-
lleva la creación de una nueva profesión, la del ingeniero 
de edificación. Administrativamente hablando, no se trata 
de una nueva profesión ya que no hay una nueva ley que fije 
responsabilidades nuevas a lo que entendíamos por maestro 
de obras, luego por aparejador y más tarde por arquitecto 
técnico. Pero, en cambio, conlleva tantos cambios, y algunos 
fundamentales, que permitirá desarrollar la profesión de 
una forma totalmente diferente a cómo se había realizado 
1. Declaración de Bolonia: http://universidades.universia.es/fuentes-info/documentos/
bolonia.htm
hasta ahora. También es extraño el haber escogido un «no-
diseñador», un «no-ingeniero» y un no «arquitecto técnico» 
para haber desarrollado su plan de estudios dentro de una 
escuela de diseño como ELISAVA. En cambio, quizás esta 
elección, la de un arquitecto abierto a todas las tecnologías –
especialmente a las nuevas– y que se mueve de forma espe-
cial en el contexto de la sostenibilidad –especialmente en la 
parte de su conceptualización, para una mejor divulgación 
posterior, y la eficiencia de sus preceptos- procura el mismo 
punto de vista al que el Protocolo de Bolonia (1999)1 obliga 
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es arquitecto y responsable del nuevo plan de 
estudios de Ingeniería de Ediﬁcación de ELISAVA. 
Fundador de axe Arquitectura y Entorno 
NUESTRA SOCIEDAD PARECE ESTAR BLOQUEADA EN UNA POSICIÓN DONDE LAS ELECCIONES DE LOS USUARIOS DETERMINAN 
CÓMO VAMOS A VIVIR EN EL FUTURO. LA PRÁCTICA Y LA EDUCACIÓN DE LOS INGENIEROS DE ESTA SOCIEDAD SE ENCUENTRAN 
DETERMINADAS POR LOS EFECTOS A CORTO PLAZO EN LUGAR DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL A LARGO PLAZO. LA CULTURA 
PASA A SER POCO MÁS QUE UN MERCADO, LAS POLÍTICAS, SU FACHADA Y LA CIUDAD, SU ESCENARIO. EN VEZ DE REVIVIR LA 
VIEJA ESCUELA DE LA ALTA INGENIERÍA O RECLAMAR LA NECESIDAD DE UNA NUEVA INTELIGENCIA DEL INGENIO, SOLICITAMOS 
NUEVAS FORMAS DE INGENIERÍA SOCIAL. ¿HACIA DÓNDE NOS LLEVARÁ? EL NUEVO PLAN DE ESTUDIOS DE LOS QUE SE LLAMARÁN 
INGENIEROS DE EDIFICACIÓN DEBE RESOLVER LA CONTROVERSIA GENERADA ENTRE EL MERCADO, LA SOCIEDAD Y LOS 
ESCENARIOS ACTUALES.
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2. ARAUJO ARMERO, Ramón (2007): Superﬁcies. La arquitectura como técnica (1/3) Madrid: 
Tectónica, A.T.C. Ediciones, SL.
en lo que se conoce como Espacio Europeo de Enseñanza 
Superior (EEES): colocar al alumno en el centro del nuevo 
proceso académico. Ya no es el profesor lo importante, ni 
las instalaciones, ni siquera el contenido académico. Ahora, 
y es extraño que tenga que decírnoslo e incluso imponerlo 
Europa, lo importante es lo que aprende el estudiante, o lo 
que se conoce por la capacidad adquirida durante el proceso 
universitario para saber y poder actuar cuando uno se encu-
entra en una situación real en cualquier nación del espacio 
europeo. Y el resto, si ayuda, mejor.
Si el tema, entonces, es el de poder capacitar a una 
persona a poder dar la respuesta idónea delante de una 
situación real, ¿qué debemos enseñar? Exactamente eso, 
a gestionar ideas y soluciones en contextos reales. Pocas 
escuelas se enfrentan a esta dilema, mientras que de 
forma unánime en los países anglosajones y nórdicos se 
aboga constantemente por llevar al estudiante delante 
de un escenario existente, porque se ha demostrado que 
la oposición a un espacio tangible y contrastable es lo 
inteligente. Y así debe ser cuando te explican que si una 
persona ve el funcionamiento de una bicicleta, lo olvidará. 
Que si se le explica cómo ir en bicicleta, lo recordará. Pero 
si a esa misma persona se le enseña a ir en bicicleta en 
una bicicleta real, lo aprenderá.  Veo algo similar cuando 
leo los nuevos eslóganes de IBM para el US Open de tenis 
y dicen, entre otros leit-motiv, Stop talking, Start doing (deja 
de hablar y empieza a actuar).
Estamos hablando de capacitar a una persona para realizar 
un acto específico o aplicar un método particular en vez de 
estudiar. Si le añadimos el hecho de que aparte de actuar, 
este nuevo profesional tendrá que asesorar, ayudar, porque 
se encuentra al servicio de toda una cadena de actuación, 
nos encontramos en aquella situación típica que tan bien 
describe el catedrático de Humanidades Josep Olives 
cuando defiende esta titulación, asegurando que los únicos 
problemas que hay en una empresa son las personas y los 
personales. Y es por esta razón que los dones de gentes, los 
temas tan manidos como los del liderazgo o de las sinergias 
–pero tan necesarios para lograr una carrera profesional 
completa- se convierten en fundamentales.
Una escuela de diseño que basa su comunicación en el 
lema «I’m not an artist» está clamando por un futuro 
distinto al que nos imaginamos. Si este lema lo convirti-
éramos a sus otros estudios sería algo similar a «I’m not 
an architect» o «I’m not an engineer», un posicionamiento 
que entraña una manera totalmente distinta de entender 
en lo que se basará la sociedad del futuro. Incluso ya 
empiezan a ser muchos los que claman que profesiones 
como las de los arquitectos están prontas a desaparecer 
por la misma presión del mercado y la misma presión 
social. Si las corporaciones profesionales se debilitan, 
algo que parece cercano con la crisis que vivimos, estas 
profesiones se debilitarán también. Basarse en la indivi-
dualidad, en la imposición, en la genialidad ya no es valor 
seguro para el éxito.
Pero, ¿qué es el diseño cuando hablamos de arquitectura? 
Cuando hablamos de forma es su análisis racional. Cuando 
hablamos de construcción, es su técnica. Hasta hace 
relativamente poco tiempo, el diseño arquitectónico era 
inseparable de su construcción.2
Quizás le tocará al arquitecto velar por su visión integradora 
mientras que al ingeniero de edificación salido de una escu-
ela de diseño, una sólida base técnica, le ayudará a resolver 
el problema de la arquitectura que es sencillamente físico. 
El edificio debe ser la respuesta más inteligente al pro-
blema planteado desde sus exigencias estructurales, como 
intercambiador de energías, como organizador de funcio-
nes, como conjunto ensamblado y «fabricado».
Sólo existe un problema: forma y técnica. Y si en estos 
momentos vivimos tiempos de decadencia para la arqui-
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tectura, por su espíritu superficial y conformista, por su 
absurdidad y banalidad, parece claro que centrar la óptica 
en el espíritu científico permitiría absorber lo que el mundo 
técnico está ofreciendo: materiales nuevos, métodos de pro-
ducción importados de otros sectores, tipos estructurales 
alternativos, etc. Nuestros estudiantes han de ser capaces 
no sólo de concebir una estructura sino de ver cómo ésta 
abre el camino a nuevas concepciones arquitectónicas. 
Hemos de generalizar la producción industrial de la arqui-
tectura, determinarla por las nuevas tecnologías y aprender 
de las técnicas artesanales que transmiten y aportan valor 
en la edificación construida.
Escenarios actuales
La preparación de estos nuevos ingenieros del diseño 
arquitectónico sucumbe a las plataformas que se encuen-
tran a su alrededor. En principio, un mundo en el cual ya no 
quedan tabulas rasas, ya no se encuentran grandes espacios 
donde operar y aunque los riesgos climáticos preservaban 
las pocas zonas inertes del planeta ahora resultan ser las 
de mayor actividad. Los Emiratos Árabes pueden ser un 
buen ejemplo.
Pero también los tiempos de producción han variado. 
Ciudades como Paris, San Petersburgo o Florencia, por no 
decir Roma, dan paso a ciudades que en menos de 15 años 
–y no 150 como, al menos, las ciudades americanas– crecen 
y establecen un dinamismo que pocos lugares del mundo 
pueden compararse con ellas. Son tiempos de producción 
más propios del mundo de la fabricación que de la edifica-
ción y que han de compartir escena con la restauración del 
patrimonio o con la adecuación de todo el parque inmobilia-
rio existente.
Es extraño constatar como en países como Japón o 
Canadá, el hecho de vivir en una casa prefabricada es 
signo de calidad y economía saludable cuando en los 
países mediterráneos y soviéticos es signo de precariedad 
y pobreza. Más significativo es el hecho de que empresas 
de automóviles como Toyota o Mitsubishi disponen de sus 
propias divisiones de vivienda y es, ni más ni menos, porque 
construyen casas como coches. Y empiezan a prolife-
rar grandes marcas basadas en conceptos definitivos de 
manufacturación como Ikea o Muji que ya han puesto en el 
mercado sus viviendas industrializadas.
El ingeniero se convierte en motor de estas fantasías que se 
producen por un urbanismo acelerado, que deben rellenar 
una ciudad que al mismo tiempo se propone como lugar de 
entretenimiento y consumo, sin darse cuenta de lo que llega 
a generar en el paisaje y en la misma raíz de los encuentros 
sociales que ocurren dentro de ella. Por esta razón, esta 
ingeniería de la edificación todopoderosa debe asegurarse 
de un anillo de protección y conocimiento para lo que pueda 
ocasionar en su medio y su sociedad.
En realidad, ahora ya podemos construir lo que queramos. 
Es difícil imaginar aquel ejercicio con el que Wolf D. Prix de 
Coop Himmelb(l)au iniciaba sus clases: «Debéis proyectar 
algo que no se pueda construir». Ahora, en estos precisos 
momentos, podemos hacer realidad cualquier deseo. Y esta 
capacidad que disfrutamos nos hace perder cualquier uto-
pía –término que va perdiendo su sentido-, quizás para bien 
pero quizás también para mal.
Se trata de edificar sin pudor, sin  límites, donde aspec-
tos como el rol de la educación, la cultura, la sosteni-
bilidad, el diseño y el mercado son abordados y puestos 
en tela de juicio. Y es en este entorno donde se deben 
circunscribir los nuevos ingenieros de edificación: una 
profesión que surge de la larga tradición del maestro de 
obras, del aparejador, del arquitecto técnico y actual-
mente restringido a sus atribuciones pero que, en cam-
bio, abre un marco extensísimo en el que desarrollarse. 
Debe convertirse en un profesional que piense, busque, 
investigue e innove. Que pueda considerar cualquier 
material existente como materia prima para un proyecto, 
que confunda y funde la arquitectura con la ingeniería, 
que comprima la forma y la función, y sobre todo tenga la 
capacidad de construir. 
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Esta capacidad de construir, de edificar se entiende desde 
la raíz propia que estos conceptos etimológicamente com-
prenden. En cualquier ámbito de cooperación internacional 
por ejemplo, se habla de «capacity building» como el desar-
rollo de una habilidad o competencia para mejorar en paí-
ses en vías de desarrollo. Pero no es un término que quede 
limitado al trabajo de la ayuda internacional. Recientemente 
se ha empezado a escuchar a los gobiernos utilizar este 
concepto para referirse a cómo se aproximan comunidades 
e industria a los problemas sociales y ambientales.
Acción y pensamiento es lo que en 1991, la UNDP3 definía 
como elementos necesarios para la «capacidad de edificar», 
la capacidad para crear un entorno apropiado de desarro-
llo, con todas sus reglas y herramientas en un proceso a 
largo plazo, continuo –como lo son los Objetivos Del Milenio 
fijados por la ONU- en que participan todos los estamen-
tos. Se concentran en esta definición todos los aspectos de 
la sostenibilidad: participación social, marco económico y 
aspectos ambientales. Un espacio de intersección de estas 
tres áreas es el escenario en el que el nuevo ingeniero de 
edificación deberá moverse. 
Cuando a mis alumnos les pregunto cuál es la esencia 
de la misión de un médico, cuesta minutos llegar a la 
conclusión –nada trivial por otro lado- de que se trata de 
salvar vidas humanas. Más tarde, se llega a la segunda fase 
de la misma conclusión sobre la labor del médico: curar 
enfermedades. 
En cambio necesitamos horas para determinar cuál es la 
esencia de un arquitecto. Si tenemos en cuenta lo que dice 
Stephen R. Covey 4, «primero lo primero», la razón fun-
damental del arquitecto es proveer vivienda. Y la segunda 
sería crear ciudades habitables. 
Es por esta razón, que el ingeniero de edificación tendrá 
como fundamentos el ayudar a crearlas, tanto viviendas 
como ciudades, con las mejores técnicas a mano y con las 
mejores éticas en la cabeza.
Ejemplos no abundan, pero trabajos como los del arquitecto 
japonés Shigeru Ban o el italiano Renzo Piano, los ingeni-
eros como el indio Cecil Balmond, los alemanes Frei Otto 
y Werner Sobek, el español Javier Rui-Wamba, el catalán 
Robert Brufau y las ingenierías inglesas como Ove Arup & 
Partners y Buro Happold, transmiten perfectamente el aura 
deseada: el arquitecto al servicio de la sociedad, el consul-
tor al servicio de los profesionales, sin perder ni un ápice su 
capacidad de diseño, ofreciendo todo el conocimiento del 
que son depositarios para mejorar las soluciones o incluso 
inventarlas, sin dejar de lado la responsabilidad que hemos 
legado frente nuestro medio ambiente y nuestra responsa-
bilidad social y ética.
Este nuevo plan de estudios abogará por capacitar al estu-
diante suficientemente para que sea motor de arquitectura 
no estándar en estos momentos con todo el contenido para 
que pueda estandarizar su producción.
3. Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas, www.undp.org
4. COVEY, Stephen R. (1997): Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva. 
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